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El Mérito De La Enfermería 

La importancia de la enfermería en la sociedad no solo es inconmensurable, sino también 
fundamental. Su valor es inmenso, su mérito indispensable. 

Su contribución, trascendental. 

Es la arquitectura silenciosa bajo cada función del sistema de salud, cada recuperación, 

cada muerte digna, cada instante en que el miedo cede ante la comprensión. La 
enfermería es la disciplina que se sitúa en el umbral entre la vulnerabilidad y la 

posibilidad. 

En la enfermería no simplemente se realizan tareas; también se encarnan una filosofía de 

presencia. Los enfermeros tratan, sí, pero también atestiguan. Abogan, pero también 

traducen lo que no se dice. Educan, y aun así restauran la coherencia cuando la 
enfermedad fractura el mundo de una persona. Consuelan, aconsejan, protegen, guían, 

no como una lista de deberes, sino como una postura moral que continua frente al 
sufrimiento ajeno. 

En una sociedad obsesionada con los resultados medibles, la enfermería persiste como 
recordatorio de que las formas más esenciales de cuidado resisten la cuantificación. El 

trabajo de los enfermeros es la paradoja de ser ordinario y a la vez sagrado: la mano sobre 
un hombro, la explicación que disuelve el miedo, la vigilancia que evita una catástrofe, la 

dignidad preservada cuando nadie más está mirando. 

Si la medicina es la ciencia de la curación, la enfermería es su conciencia. 

Los enfermeros nunca han dudado de su valor. Su importancia está grabada en cada vida 

que sostienen, cada miedo que suavizan, cada momento que sostienen cuando nadie 
más lo hará. Lo que ha comenzado a desgastarse no es su sentido de propósito, sino la 

capacidad del mundo para percibirlo. 

Las organizaciones de salud, los proveedores clínicos y la sociedad en general se han 

acostumbrado al heroísmo silencioso de la enfermería, tan acostumbrados que 
confunden constancia con abundancia y compasión con un recurso infinito. Pero incluso 

la luz más firme puede pasar desapercibida cuando la gente olvida mirar hacia arriba. 

Un recordatorio, entonces, no es solo apropiado, es necesario. 

No para inflar lo que son los enfermeros, sino para restaurar lo que se ha permitido que se 

apague: el reconocimiento de que el cuidado no es una mercancía, que la presencia no es 



reemplazable y que la arquitectura moral del sistema de salud descansa sobre los 

hombros de quienes se niegan a apartar la mirada del sufrimiento. 

Cuando preguntamos si los directores ejecutivos o los líderes “valoran” la enfermería, en 

realidad estamos preguntando algo más fundamental: ¿Pueden quienes operan a 
distancia del sufrimiento reconocer el valor de quienes están directamente en su 

presencia? La enfermería es trabajo encarnado, relacional, momento a momento con 
cada paciente. El liderazgo ejecutivo es trabajo abstracto, estratégico, orientado al futuro. 

Los enfermeros y lideres ejecutivos operan en planos distintos de la realidad. 

Así que las preguntas se vuelven: ¿Aceptan los directores y lideres ejecutivos el valor de la 

enfermería? 

Aceptar requiere reconocer, pero reconocer requiere comprender. Muchos líderes ven la 
enfermería a través de métricas, proporciones de personal, productividad, centros de 

costos, porque ese es el lenguaje de su mundo. Pero el verdadero valor de la enfermería 
vive en lo inconmensurable: la confianza, la vigilancia, la interpretación, la presencia. Un 

líder que solo ve lo medible solo ve la sombra de la enfermería, no su sustancia. 

¿Comprenden los ejecutivos hospitalarios el verdadero valor de la enfermería? 

Comprender exige proximidad. Los ejecutivos que recorren las unidades, escuchan sin 
defensividad y presencian el trabajo moral de los enfermeros pueden empezar a 

comprender. Quienes permanecen aislados por paneles de control e informes 

trimestrales no pueden. Comprender no es un acto intelectual, es un acto ético. 

¿Están los líderes de salud dispuestos a honrar el valor de los enfermeros? 

El honor no es un sentimiento. El honor se expresa a través de estructuras: dotación de 
personal segura, compensación justa, seguridad psicológica, gobernanza compartida, 

inversión en educación, protección contra el daño moral. Si estos elementos están 
ausentes, el honor también está ausente, sin importar los discursos pronunciados durante 

La Semana De Los Enfermeros. 

¿Se le da a la enfermería el lugar que merece por parte de quienes tienen poder? 

Esta es la pregunta más punzante. Porque el lugar que merece la enfermería no es 
ornamental, es fundamental. Sin embargo, en muchos sistemas, la enfermería se trata 

como un costo a minimizar en lugar de una capacidad a cultivar. 



El cuerpo institucional de la sanidad depende de la enfermería, pero las estructuras del 

sistema a menudo no reflejan esa dependencia. Es la paradoja de una profesión 
indispensable viviendo dentro de un sistema que aún no ha aprendido a valorar lo que no 

puede ser mercantilizado. 

Cuando los enfermeros se unen para exigir ser valorados, honrados y protegidos, no es un 

acto de interés propio. Es un acto de claridad moral. 

Porque la enfermería no es una profesión que pueda separarse del bienestar de los 

pacientes. Abogar por las condiciones que los enfermeros necesitan es abogar por las 
condiciones que los pacientes merecen. La defensa de la enfermería es inherentemente 

centrada en el paciente. 

Los enfermeros son las centinelas de la seguridad del paciente. Cuando hablan sobre el 
personal, la carga de trabajo, el daño moral o los entornos inseguros, hablan en nombre 

de las personas cuyas vidas dependen de ellos. Las condiciones laborales de la 
enfermería son las condiciones de sanación de un paciente. 

Los enfermeros experimentan en persona las consecuencias de las fallas del sistema. Los 
ejecutivos ven tendencias. Los enfermeros ven daño. Ven la caída que pudo haberse 

evitado, el error de medicación esperando ocurrir, la familia ahogándose en confusión. Su 
defensa nace de la proximidad al sufrimiento, no del beneficio personal. 

Honrar a los enfermeros es honrar el núcleo ético de la atención de sanidad. La enfermería 

es la disciplina que mantiene al sistema responsable de sus promesas. Cuando los 
enfermeros exigen respeto, están exigiendo que la atención del sistema de salud cumpla 

sus propios compromisos morales. La acción colectiva es una forma de integridad 
profesional. 

No es rebelión. 

Es administración ética. 

Es la profesión diciendo: “No podemos brindar el cuidado que nuestros pacientes 
merecen a menos que el sistema honre el valor de nuestro trabajo”. 

El llamado al valor es un llamado a la alineación entre lo que los pacientes necesitan, lo 
que los enfermeros saben, lo que los líderes eligen y lo que los sistemas priorizan. Cuando 

los enfermeros se unen, están intentando cerrar la brecha entre la retórica del cuidado 

centrado en el paciente y su realidad. Los enfermeros que piden ser valorados no están 



pidiendo elogios. Están exigiendo las condiciones estructurales que les permitan cumplir 

con su deber ético. 

Es, en el sentido más puro, un acto de cuidado y protección para los pacientes. 

A menudo se habla de los enfermeros como héroes, y en muchos sentidos lo son. Pero el 
heroísmo, cuando se proyecta sobre seres humanos, puede convertirse en un arma de 

doble filo. Puede inspirar admiración, sí, pero también puede oscurecer la verdad de que 
incluso los más fuertes pueden quebrarse. 

Los enfermeros no son la excepción. 

Son seres humanos que levantan cargas extraordinarias: el peso emocional del 

sufrimiento, la tensión moral de decisiones imposibles, el agotamiento físico de un trabajo 

implacable. Llega un punto, a veces silencioso, a veces catastrófico, en que incluso el 
enfermero más resiliente llega al borde de su resistencia. Un momento en que el cuerpo 

tiembla, el espíritu vacila y las rodillas ceden. 

Y aun así, asombrosamente, los enfermeros se levantan. No porque sean sobrehumanos, 

sino porque son profundamente humanos. Porque su compromiso está tejido con algo 
más profundo que el deber, algo parecido a la devoción por las comunidades a las que 

sirven. Están listos: listos para sanar, consolar, abogar, guiar, educar. Pero también, 
crucialmente, listos para luchar por su valor. 

Esto no es desafío. 

Es fidelidad a la verdad de su trabajo. 

Cuando los enfermeros insisten en ser valorados, no buscan aplausos. Están iluminando 

una realidad a aquellos que tienen poder y a menudo no ven: que todo el sistema de salud 
descansa sobre los hombros de los enfermeros, sobre su vigilancia, sobre su capacidad 

de sostener lo que la enfermedad amenaza con deshacer. 

Algunos líderes carecen de la visión para percibir esto. Algunos carecen de la mirada para 

reconocer el trabajo moral que realizan los enfermeros. Algunos carecen de la conciencia 
para entender que sin la enfermería, el sistema colapsa, no metafóricamente, sino 

literalmente. 

Así que los enfermeros se levantan no solo para cuidar, sino para dar testimonio. Para 

mostrar, mediante la unidad y la voz, la magnitud de lo que cargan. Para recordar a 



quienes tienen poder que la fortaleza del sistema de salud no se construye en las salas de 

juntas, sino al lado de la cama del paciente. 

Y cuando los enfermeros se levantan unidamente y con un sentir, no solo se defienden a sí 

mismos. Defienden la posibilidad misma de una atención segura, humana y digna. 


